

      
         [image: Portada]
      


   

      
      

         
         © a los
textos: José Ignacio Moreno Iturralde

© a la edición: Sekotia, s.l.

© a las ilustraciones Marcos Lozano Merchán

         
         


         
         Está
prohibida su reproducción por cualquiera que sea su proceso
técnico, fotográfico o digital, sin permiso expreso de los
propietarios del copyright.


         
         
PRODUCCIÓN, ARTE FINAL Y PREIMPRESIÓN

HB&h, S.L. Dirección de Arte y Edición

C/ Gamonal 5, 1º18. 28031 Madrid

Tel.: 91 433 73 28 hbh@grupo-hbh.com

EDICIÓN DIGITAL

Grammata.es

         
         


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            
               
               [image: ]
            
            


         
         


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            A
mi fantástica madre, que siempre sabía adivinar en las películas
quién era el asesino.
         
         


      
      


   
   

      
      

         
         Presentación


         
         Esta curiosa
historia nace del intento de amenizar la enseñanza de la filosofía.
La he experimentado con buenos resultados en las clases con mis
alumnos de primer curso de Bachillerato. Durante cinco meses del
curso, una vez por semana aproximadamente, les he ido exponiendo un
vocabulario filosófico contenido en la historia de "El filósofo
asesino", pasándoles fotocopias de cada capítulo. En el resto de
las clases he dado el temario del curso de un modo más
tradicional.


         
         He escogido nociones de filosofía de
diversos autores, la mayoría de los cuáles son objeto de estudio en
el segundo curso de Bachillerato. Soy consciente de que me dejo
muchas cuestiones en el tintero. No he pretendido ser exhaustivo,
sino iniciar el interés por la filosofía.


         
         Apuesto por una filosofía donde la
realidad está por delante del pensamiento. He tratado críticamente
las opiniones de los autores, procurando destacar las ideas que
considero más fructíferas.


         
         También he señalado los planteamientos
que me parecen menos acertados. En todas estas cuestiones he podido
establecer un diálogo enriquecedor, al menos para mí, con los
alumnos.


         
         Al final de cada capítulo he añadido
una parte de ampliación en el desarrollo de los principios
filosóficos expuestos.


         
         De este modo se suma al relato unos
conocimientos de profundización en la filosofía.


         
         Pienso que esta actividad puede ser
útil tanto para alumnos de primer curso como de segundo de
bachillerato y para todo aquél que quiera asomarse de un modo
fácil, y espero que grato, a este tema tan trillado como por
trillar que busca la filosofía; a saber: ¿Qué sentido tiene nuestra
existencia?


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Introducción
         
         


         
         El nombre filosofía es de una
actualidad siempre nueva. El nombre de filosofía significa amor a
la sabiduría. Definir la sabiduría es algo atrevido, pero
atractivo. Pretendo acercarme un poco a esta noción de un modo
práctico y relativo a lo que he visto. Me parece que ser sabio es
ser feliz; o, mejor dicho: intentar serlo. A la sabiduría la he
visto más o menos encarnada en algunas personas distintas pero con
un núcleo común: me parece que son mujeres y hombres felices y
capaces de hacer felices a otros. Tienen también otras
características afines: suelen ser gente práctica, laboriosa, con
sentido común, paz, guasa, abnegación, fe, y -sobre todo- un amor
maduro que se manifiesta en estar en las cosas de los demás de modo
simpático e ilusionado, sabiendo exigir y exigirse cuando hace
falta.


         
         Es por lo que considero que
sabiduría es amor maduro, amor que sabe lo que es el sacrificio y
cuenta con el dolor. En este sentido filosofía es querer alcanzar
esta actitud. Así vista, la filosofía es algo que puede ser asumido
por cualquier persona con una profesión honrada.


         
         ¿Qué pasa entonces con lo que
comúnmente se entiende por filosofía? Miles de razonamientos sobre
lo que es la verdad y la mentira, qué sentido tiene la vida y la
muerte, qué es moral o qué no lo es. Tienen el valor de buscar lo
verdadero y procurar desmantelar lo falso porque no se puede amar
sin conocer. Sin embargo, alguien podría decir -con razón- que son
muchas y muy distintas, incluso contrapuestas, las filosofías que
han existido y existen. Es más, esta diversidad es con frecuencia
presentada como cargo contra el estatuto científico de la
filosofía. ¿Qué escoger? ¿Quién dice la verdad?...


         
         Pienso que conviene ser
prudente: ayudarse por personas que merezcan nuestra confianza,
dejarse asesorar, y ejercitar luego la libertad personal, porque la
filosofía es una ciencia donde interviene de modo muy especial la
voluntad. ¿Quién sostiene que se puede ser feliz a pesar de los
sucesos duros de la vida? ¿Quién fundamenta un auténtico sentido
del humor que no sea ácido ni ñoño? ¿Quién afirma que la felicidad
pasa a través de los que me rodean y que esto no es una
ingenuidad?... Cada uno es quien ha de elegir una respuesta
positiva y, si no quiere ser un renegado de la existencia, procurar
vivirla. Conviene tener los suficientes resortes intelectuales y de
voluntad para incrementar las propias convicciones hechas vida con
un talante, dispuesto a rectificar, abierto al diálogo pero
descubridor de errores y desviaciones, presentadas en ocasiones de
modos muy sugerentes. Es una tarea antigua y novedosa. Pienso que
este es el valor de la filosofía como tarea intelectual: ayudar a
vivir una vida lograda, una vida verdaderamente humana, una vida
feliz. No es fácil y quizás nos desanimemos con frecuencia, pero el
empeño merece la pena. No son las luces por las sombras sino al
revés, las sombras son porque hay luces, y siempre es y será una
tarea actual, en el paisaje de la existencia, detectar dónde hay
ceguera y dónde visión.


      
      


   
   

      
      

         
         
            
            Capítulo I
            
            

Un suceso muy extraño


         
         Julio Benavides había terminado su
jornada laboral. El incorregible Jorge era el centro de sus
preocupaciones: un alumno listo, insoportable, un hablador
convulsivo, modelo de múltiples camisetas rock, inasequible al
silencio y a la concentración. Julio había pensado en alguna
ocasión propinarle un buen tortazo, pero dudaba de la eficacia
pedagógica de tal treta y de la posible respuesta del chaval. El
profesor, desaliñado, llegó por fin a su casa, un chalecito de la
madrileña colonia de la Fuente del Berro. Tenía un pequeño jardín
del que se elevaba, elegante, un sauce llorón. En otra esquina, un
pino de considerable tamaño proporcionaba una sombra señorial en
los días soleados. Trompo, un simpático coker, le recibió con los
ladridos y las gazmoñerías de rigor. Entró en la casa, limpia y
luminosa, aunque algo severa después de la muerte de Laura. Un
reloj de cuco austríaco, en huelga indefinida, hacía años que no
funcionaba. Un cuadro, con un río de montaña abriéndose paso entre
juncos de tonalidades marrones, estaba lleno de la nostalgia que
antes había sido seguridad e iniciativa.


         
         — ¡Hola, papá!...


         
         — ¿Qué tal el día, Virginia?


         
         — Muy bien: me han dado un notable
en Latín.


         
         — Qué alegría me das.


         
         — ¡Papá!... ­gritó Gabriel-: me voy
al gimnasio.


         
         Gabriel estaba emocionado con
ponerse cachas y fardar de dorsales embuchados en un niky apretado.
Su padre, antiguo deportista, le insistía en que las pesas son
buenas como complemento y que el músculo, que sale fácil y pronto,
se va como ha venido al poco de dejar de entrenar. Pero hay edades
en las que el deseo de fardar de físico delante de las chicas es, a
corto plazo, mucho más fuerte que los serenos razonamientos
paternos.


         
         — ¿Has merendado, Gabriel?


         
         — Un bocata de jamón. Hasta
luego.


         
         Julio se sirvió un zumo y encendió
la televisión. Un informativo de las siete abría así: Hace tres
días fue visto por última vez Joan Segarra, Director General del
grupo Mundial-Media. Hoy, a la una de la tarde, una llamada anónima
a domicilio anunciaba que el señor Segarra había sido secuestrado y
exigía a su familia un primer pago de 100.000 euros, así como la
respuesta a unas curiosas preguntas que se irían formulando a su
debido momento. La señora Segarra no hubiera dado crédito a tan
estrambótico mensaje si no fuera porque a través del auricular
reconoció la voz de su esposo al decir: ­"Si no haces lo que te
pide me matará".


         
         Apagó la televisión: ­¡Qué
barbaridad!... Vaya locos circulan por ahí...


         
         ¡Basta, Trompo, fuera de aquí, aún
no es la hora del paseo! Trompo era un perro listo y vivaracho,
alternaba el color canela con el blanco. Sus miradas pasaban de la
melancolía a la picaresca en cuestión de segundos. Para Trompo su
amo era su señor y su juguete; su autoridad y su incondicional
amigo. Este perro era un "jaimito": En cierta ocasión, ante la
perplejidad de los amos, desapareció una espléndida pescadilla
cruda de la cocina. Trompo la asía, con su boca de presa, en el
jardín. Padre e hijos tardaron en agarrar al intrépido chucho, que
regateaba con maestría casi felina. La pescadilla resultó intacta
hasta la última escama; cosa que Gabriel lamentó
profundamente.


         
         Julio subió por la escalera
acaracolada, de madera, al piso superior, donde un espléndido
jarrón violeta con motivos parisinos se aposentaba en un mueble
esquinera, hecho con madera segoviana tratada con betún de
judea.


         
         — Virginia, estaré trabajando en mi
despacho.


         
         La habitación tenía carácter sobrio
y estaba llena de luz. La mesa de estudio era amplia, con un gallo
de cristal murano, recuerdo de un viaje a Italia.


         
         — Papá... ¿Me ayudarás luego en una
traducción?


         
         — Claro.


         
         Al minuto Julio se enfrascó en su
lectura de la Lógica de Aristóteles: aquél era un estudio sereno,
duro, disciplinado y fructífero donde su mente se nutría y su
espíritu ganaba espacios de libertad. Se aprendía del antiguo
maestro el valor del sentido común y la confianza de la razón en la
búsqueda de las verdades de la naturaleza.


         
         Al otro lado de Madrid, Marisa
Segarra atravesaba momentos de tensión y amargura. Habló con el
comisario de policía de distrito y comunicó todos los datos
oportunos a las fuerzas de seguridad. A las once de la noche,
terriblemente cansada, se arrojó sobre la cama y cerró los ojos.
Tenía los nervios rotos. El sonido del teléfono la sobresaltó; el
número del remitente ­como en la primera ocasión­ no quedaba
desvelado.


         
         — Sí ­murmuró Marisa con
desazón.


         
         — Soy el secuestrador de su
marido.


         
         — ¿Cómo está? ­Preguntó
sobresaltada con la voz ahogada.


         
         — Bien. Deberá usted dejar 100.000
euros en metálico dentro de un carrito de niño pequeño a las diez
de la noche en la siguiente dirección... ­La voz fue dictando los
datos, y concluyó de un modo extraño: ­Además tiene que solucionar
esta pregunta: ¿En qué consiste el principio de no
contradicción?


         
         — Pero... ¿Qué dice...?, ­exclamó
Marisa desconcertada.


         
         — Lo que ha oído señora... La
contradicción... ¿Es o no es el motor de la vida? ¿No lo aprecia
usted ahora mismo? ¿Armonía y bienestar o sufrimiento y
amargura?... Deje de pensar en sus trajes y en sus acciones; medite
sobre esta cuestión que le propongo. Deberá responder correctamente
la pregunta formulada en un plazo de veinticuatro horas a la cuenta
de correo electrónico de su marido; de lo contrario, lo
mataré.


         
         — Pero... ¿qué pretende?
¡Oiga!...Al otro lado del teléfono ya habían colgado.


         
         — ¡Qué horror, qué pesadilla!... Es
un loco... Pobre Joan, ¡Dios mío!


         
         La señora Segarra telefoneó de
inmediato al comisario Manuel Larrea.


         
         
            
            
         
         


         
         — Entiendo... Efectivamente, no es
nada normal lo que me cuenta. Tranquilícese, procure relajarse y
descansar. Mañana me pondré en contacto con usted a las diez de la
mañana.


         
         Manuel era un profesional experto
pero nunca se había enfrentado a un caso similar.


         
         — Rodríguez.


         
         — Dígame, don Manuel.


         
         — Póngame, por favor, con
Tony.


         
         — Soy Larrea; atiende Tony: ha
telefoneado la señora Segarra. El secuestrador exige una primera
entrega de 100.000 euros en un lugar que ella no me ha querido
decir; pero...


         
         ¡Agárrate!... Le han pedido que
defina por mail el principio de no contradicción. ¿Qué
piensas..., un psicótico?


         
         — Es posible, no parece una mala
broma.


         
         — Oye... ¿Qué rayos es eso del
principio de no contradicción?


         
         — Me suena a Filosofía. Vivir para
ver. Voy a llamar a un sabio despistado amigo mío. En cuanto sepa
algo te digo.


         
         — Bien, espero tus noticias.


         
         A las doce y media de la noche sonó
el teléfono en la casa de Julio...


         
         — ¡Caramba!... ¿Qué hora es?... Sí,
dígame.


         
         — Hola Julio, soy Tony.


         
         — ¿Qué ocurre?


         
         — ¿Escuchaste ayer la noticia del
secuestro de Joan Segarra?


         
         — No... sí: ahora recuerdo. Me
pareció algo raro.


         
         — Más qué raro, asombroso. El
secuestrador ha pedido a la señora que le explique qué es el
principio de no contradicción. He pensado que tú lo sabrías.


         
         — Pues sí: es la regla básica de la
realidad; la formuló un tal Aristóteles, un tipo que vivió entre
los siglos quinto y cuarto antes de Cristo.


         
         — Bien y cómo se formula.


         
         — Así: "una cosa no puede ser y no
ser al mismo tiempo y en el mismo sentido". La idea es que la
realidad no es contradictoria; tiene sentido.


         
         — Madre mía... ¡Qué cosas decís los
filósofos!... ¿Estás seguro de que es así?


         
         — Completamente.


         
         — Oye, si ese chiflado sigue
haciendo preguntas de este estilo... ¿podemos contar contigo?


         
         — Por supuesto, Tony. Julio no
salía de su asombro, la cabeza le daba vueltas como una batidora
que cayó a plomo sobre la almohada.


         
         Marisa no había podido dormir nada.
Durante la noche había hecho balance de aquellos diez años de
matrimonio. La relación atravesaba una crisis desde hacía más de un
año, en la que ambos se aferraban a sus propios proyectos, sus
propios viajes. El respeto mutuo continuaba, pero...Sonó el
teléfono.


         
         — ¿La señora Segarra?


         
         — Dígame, por favor.


         
         — ¿Cómo se encuentra?


         
         — No muy bien, cuénteme. Manuel
Larrea explicó a Marisa la respuesta sobre el enigmático principio.
Ella, a continuación, puso un mail al correo de su marido: "una
cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo y en el mismo
sentido".


         
         Cumplida la misión Marisa salió a
comprar unos ansiolíticos.


         
         Regresó pronto e intentó descansar
más. No podía dejar de pensar en Joan ni parar de preguntarse qué
pretendía su secuestrador. A la media hora sonó su móvil.


         
         — ¡Vaya, qué prisa se ha dado!
Recuerde el primer pago de esta noche y no intente nada. Sería
peligroso para su marido.


         
         — ¿A dónde quiere llegar?


         
         — Quizás a restablecer la
sabiduría. Por esto debe indicar a la televisión del grupo de Joan
que den la respuesta a este principio en el informativo de las
nueve. Además necesitaré un espacio de un minuto para explicar por
teléfono algo de interés para los espectadores.


         
         — ¡Eso es absurdo e
imposible!


         
         — No, señora, recuerde que la vida
de su esposo está en mis manos, y en las suyas.


         
         Pasmada ante la inaudita situación,
Marisa, tras quince minutos, llamó al Director de Informativos de
la cadena de televisión de Mundial Media y le explicó las
exigencias del secuestrador.


         
         — ¿Qué te parece este disparate,
Martín? Tras una pausa de reflexión surgió una respuesta
inesperada:


         
         — Marisa, pienso que además de
ayudar a Joan podemos subir la audiencia como nunca. Así fue: A las
nueve de la noche, tras el anuncio de las palabras del
secuestrador, más de medio país no se separaba del televisor. Se
explicó el principio y el presentador dio entrada a la llamada del
filósofo.


         
         — Buenas noches, señores
telespectadores. Joan se encuentra bien, por ahora. Pensarán que
soy un loco; puede que tengan razón. Ya han escuchado el principio
de no contradicción... ¿no parece muy sugerente verdad?...


         
         Mientras, en la Dirección
Provincial de la Policía se hacían múltiples esfuerzos para
descubrir el origen de la llamada. Larrea estaba allí: ­— Dais con
ella?


         
         — No es un móvil.


         
         — Entonces... ¿qué diablos
es?...


         
         En el informativo seguía la
intervención del singular personaje:


         
         — Mirad: Ese principio tan claro no
existe. Todo es lucha, contradicción, intereses contrapuestos,
guerras, injusticias; como ya vais aprendiendo el pez grande se
come al chico, incluso nuestro propio interior es tensión.


         
         Para la policía había novedades:
­Ya lo tengo. Llama desde una cabina.


         
         — ¿Dónde está?


         
         — En Marqués de Zafra esquina con
Doctor Esquerdo. Dos patrullas de policía se acercaron de
inmediato. A tres manzanas de distancia apagaron las sirenas.


         
         — ¡Lo veo!...exclamó un agente.
Acto seguido se oyó un alta voz:


         
         — ¡Está rodeado, salga de la
cabina! No hubo respuesta.


         
         — Salga de la cabina con las manos
arriba. Silencio.


         
         — ¡Le repito por última vez: salga
de la cabina o nos veremos obligados a disparar!


         
         Tras un minuto de espera una ráfaga
de balas impactó sobre el cuerpo.


         
         

            
            Teoría del Capítulo I


            
            Aristóteles (384-322 a. C.)es
uno de los más grandes filósofos de nuestra historia occidental. Su
filosofía, como la de muchos otros grandes pensadores, es
considerada realista. La filosofía realista es la que considera
prioritaria la verdad de la realidad sobre nuestro pensamiento
acerca de ella.


            
            Aristóteles estableció como
primera regla de la realidad el principio de no contradicción: "Una
cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo y en el mismo
sentido".


            
            Como explica Julio en el
relato, desde muy pronto existieron pensadores que criticaron este
principio. Posteriormente, en el siglo XIX, hubo corrientes de
pensamiento que afirmaron como primera ley de la realidad la
contradicción: justo lo contrario que defendía Aristóteles.


            
            En el próximo capítulo el
profesor desarrollará una exposición más amplia de este principio.
El principio de no contradicción es una condición imprescindible
para la realidad y para el propio pensamiento. Todo esto no es una
teoría que no nos afecte. El principio de no contradicción es la
columna vertebral del sentido de la realidad y supone que la vida
no puede ser absurda, aunque, en ocasiones, ocurran ciertas cosas
que no logramos entender.
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